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RESUMEN  
Se entregan 32 nuevos avistamientos de ballena jorobada para aguas de los canales 

patagónicos entre los 48°S y 52°40 'S, realizados entre febrero de 1997 y mayo de 1998. Se 
concluye que la presencia de la especie es frecuente en el área durante el verano y otoño 

austral.  
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ABSTRAСТ 
 During surveys conducted from February 1997 to May 1998 in patagonian channels (48° 
S-52° 40'S), 32 humpback whales groups were sighted. The species visit the region from 
November to June. Keywords: humpback whales, cetacea, Chile, distribution, Patagonia.  
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INTRODUCCIÓN  

 
La ballena jorobada, Megaptera novaeangliae (Borowski 1781), tiene una distribución mundial, pero 
se encuentra separada en diferentes poblaciones geográficas dentro de las tres cuencas oceánicas 
(Mackintosh 1965; Baker et al. 1993; Clapham 1996). Desde la época ballenera se reconocen seis 

poblaciones de ballena jorobada en el hemisferio sur (Mackintosh 1965), respaldadas en los últimos 
años mediante análisis de las variaciones en los patrones de coloración ventral de la aleta caudal y 

de genética molecular (Kaufman et al. 1990, Stone et al. 1990, Rosenbaum et al. 1995, Baker & 
Palumbi 1997, Baker et al. 1998). Su ciclo de vida está dividido en dos períodos distintos. Entre fines 
de la primavera y otoño las ballenas se encuentran en regiones de latitudes altas donde se alimentan 

y entre fines del otoño e invierno migran hacia aguas tropicales donde la actividad principal es el 
apareamiento y la crianza (Chittleborough 1965, Slijper 1962, Dawbin 1966). En el océano Pacífico 

suroriental la especie se alimenta entre enero y abril en aguas ubicadas al occidente de la Península 
Antártica (Stone & Hammer 1988, Stone et al. 1990, Capella & Flórez- 
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TABLA 1. Ubicación de avistamientos de ballenas jorobadas en los canales patagónicos obtenidos 
entre febrero de 1997 y mayo de 1998.  
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TABLA 2. Avistamientos de ballenas jorobadas en los canales patagónicos obtenidos por crucero, 
entre febrero de 1997 y mayo de 1998. Con * se indica a observadores que no realizaron trabajo 

sistemático.  
 

 
 

González 1993) y migra a reproducirse entre julio y noviembre en aguas de Colombia у Ecuador 
principalmente (Flórez-González 1991, Flórez-González & Capella 1993, FlórezGonzález et al. 1998). 
Sin embargo se desconocen las rutas específicas que siguen las ballenas en su migración anual 
luego de abandonar las áreas de reproducción y alimentación. En aguas chilenas la presencia de la 
ballena jorobada ha sido escasamente documentada durante este siglo. Entre 1914 y 1915, la 
empresa ballenera de A. Andresen capturó 103 ejemplares entre Chiloé y el Paso Drake (Martinic 
1997). La Sociedad Ballenera de Corral, operando principalmente entre Huafo (43° 40' S) e isla 
Mocha (38° 23' S) capturó 110 ejemplares entre 1913 y 1914 (Martinic 1977). Durante los años 1929 
y 1970 se capturaron 319 ejemplares que representaron el 3,5% de las especies de misticetos 
capturados en Chile durante ese período (Aguayo 1974). En los últimos años ha sido observada en 
Isla de Pascua (27° S - 109° W)(García 1989), en aguas cercanas a isla Robinson Crusoe, 33°37'S, 
78°53'W (Cárdenas & Yañez 1988)¹; en aguas adyacentes a la isla Alejandro Selkirk, 31°45'S; 
81°30W en mayo de 1994 y octubre de 1996 (Aguayo et al. 1998); en bahía San Jorge (23°28 'S) 
(Guerra et al. 1987), en los alrededores de isla Chañaral (29°01 'S -71°37'W) (Capella et al. en 
prensa) y frente a Higuerillas (32°55 'S) (Olavarria & Bernal 1986)2. En el extremo sur de Chile, 
Oporto (1986)³ avistó un grupo de 7 ejemplares en el estrecho Nelson (51°17'S75°00'W) en enero de 
1984 y Van Waerebeek (citado por Venegas & Sielfeld 1998) avistó dos ejemplares en el sector 
occidental del estrecho de Magallanes en enero de 1998. El siguiente trabajo entrega información 
nueva y actual sobre la presencia de la ballena jorobada en los canales patagónicos, proveniente de 
un trabajo regular de observación iniciado en febrero de 1997, como un aporte al esclarecimiento de 
las rutas migratorias de esta especie.  
 
Cárdenas, J.C. & J.Yáñez 1988. La importancia de un programa de investigaciones cetológicas para el sector de las islas 
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chilenos. Valdivia, Chile. Pág.2. Olavarría, C. & R. Bernal 1996. Registro de cetáceos para la región de Valparaíso, Chile. En: 7 
RT de Especialistas en mamíferos acuáticos de América del Sur. Viña del Mar, Chile, 22 a: 25 de octubre. Oporto, J. 1986. 
Observaciones de cetáceos en los canales del sur de Chile. Pag. 174-186 en Castello, H.P. & I.R Waiss (eds.). Actas I RT de 
Expertos en Mamíferos Acuáticos de América del Sur, Buenos Aires. 247 pp.  
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MATERIALES Y MÉTODOS 
Área de estudio. El estudio se realizó en la región de los canales patagónicos entre isla Larga por el 
sur (52°18 'S) e isla Schaeffer por el norte (48°05' S). El área incluyó la boca de varios senos y 
esteros de descarga glaciar del Campo de Hielo Sur (Bernardo, Falcon, Penguin, Peel, Europa, de 
las Montañas), canales anchos de más de 2 km en promedio (Messier, Wide, Concepción, Trinidad), 
canales angostos de menos de 2 km en promedio (Adalberto, Albatros, Caldeleugh, Farquhar, Paso 
del Indio, Escape, Grappler, Icy, Andrés, Pitt, Sarmiento, Harriet, Collingwood, Smyth, Santa María, 
Kirke) y senos (Almirante Montt, Unión) (Fig. 1). Recolección de datos. Se colectó información 
proveniente de 13 cruceros de navegación del Programa de Monitoreo de Marea Roja realizados por 
IFOP entre febrero de 1997 y mayo de 1998. La posición de los avistamientos fue establecida con un 
GPS Magellan 4000 y con cartas del Atlas Hidrográfico de la Armada de Chile. En 9 cruceros 
participaron algunos de los autores (J.G. J.C. y R.M) los que trabajaron como observadores solitarios 
(excepto en marzo 1997 en que se contó con dos observadores adicionales y en agosto 1997 en que 
participó un observador acompañante) en turnos continuos, totalizando 77 días 'de navegación y 676 
horas efectivas de observación dentro de los meses de febrero, marzo, junio, agosto, octubre y 
noviembre de 1997 y marzo, abril y mayo de 1998. Este esfuerzo de observación no incluye trabajo 
en condiciones de lluvia ni mar superior a Beaufort 4. Se recopiló también avistamientos obtenidos en 
noviembre de 1997 y enero y febrero de 1998, por observadores ocasionales, los que fueron 
respaldados por dibujos, fotografías y videos. No se dispone de información para los meses de mayo, 
julio y septiembre de 1997. Como plataforma de observación se utilizaron embarcaciones de 14 a 16 
m de eslora, una altura de trabajo de 2 m, visibilidad en 360° y un andar promedio de 8 nudos. La 
ruta se mantuvo casi invariable para todos los cruceros siendo de aproximadamente 1.172 km 
navegados con diferencias menores: el crucero de junio 1997 se realizó sólo de sur a norte por 
problemas mecánicos, llegando hasta el Canal Ofhidro por el norte. El primer crucero de febrero de 
1997 se realizó sólo en el sentido sur a norte. El crucero de marzo de 1997 visitó el fiordo Iceberg. El 
crucero de abril de 1998 incluyó también el interior del fiordo Peel. El crucero de mayo de 1998, 
aunque cubrió la misma extensión de kilómetros navegados de la mayoría, se realizó en muy malas 
condiciones de navegación y visibilidad por lo que de hecho corresponde a un 60% de un viaje 
normal.  
 
RESULTADOS 
En el período de estudio se efectuaron 32 avistamientos con un total de 46 ballenas jorobadas 
observadas entre los meses de noviembre a junio (Tablas 1 y 2). No se detectó la presencia de la 
especie entre los meses de agosto y fines de noviembre (no se dispone de información para julio y 
septiembre). El tamaño de los grupos varió entre 1 y 3, con un 59,4 % de grupos de 1 individuo у 
37,5% de grupos de dos individuos. Solamente uno de los individuos avistados correspondió a una 
cría. El 65,6 % de los avistamientos (n=21) se distribuyeron entre los 49°30 'S y 50°30' S de latitud, 
especialmente en los canales Wide y Concepción (Fig. 2). En 21 avistamientos las ballenas se 
encontraron a menos de 200 m de la costa. Se observó tres grupos de ballenas, uno de dos 
ejemplares y dos solitarios, en actividades de alimentación (Jurasz & Jurasz 1979) en el Canal Wide. 
Dos de los grupos se encontraban en compañía de lobos marinos (Arctocephalus australis) y 
gaviotas (Larus dominicanus) que también se estaban alimentando.  
 
DISCUSIÓN 
El número de avistamientos obtenidos indican que la especie fue frecuente en el área de los canales 
patagónicos en los meses de verano y otoño austral durante el período cubierto por el estudio. La 
ausencia de avistamientos entre agosto y noviembre es consistente con el comportamiento migratorio 



de la población del Pacífico suroriental, que desde julio hasta noviembre de cada año se encuentra 
5.500 km hacia el norte en la zona de reproducción frente a las costas de Colombia y Ecuador 
(Flórez-González 1991, FlórezGonzález et al. 1998). El alto número de avistamientos dado a conocer 
en este artículo, a diferencia de lo publicado anteriormente, puede deberse a diversas causas entre 
las que cabe mencionar que la prospección desplegó un mayor esfuerzo de observación que lo 
hecho anteriormente ya que ésta se extendió a lo largo de un año calendario y en un momento 
cronológico en que la población del Pacífico suroriental presenta una tendencia al crecimiento 
poblacional (Capella et al. en prensa). Esto contrastaría con el período histórico anterior en que la 
población de ballenas jorobadas del Pacífico suroriental y, en general, de todo el hemisferio sur fue 
severamente disminuida por la cacería comercial (Johnson & Wolman 1984) la que se prolongó hasta 
1985 en aguas peruanas (Ramírez 1988). Esta posibilidad es concordante con la ausencia de 
avistamientos de ballenas jorobadas en aguas chilenas en los cruceros de Aguayo 1974, Clarke 1962 
y 1978, Gallardo & Pastene 1983, Gilmore 1971, Sielfeld & Venegas 1978 y Texera 1973. La 
presencia de la especie en los canales durante la época estival en que la especie está alimentándose 
en la Península Antártica (Stone & Hamner 1988) junto con la observación de comportamiento de 
alimentación en algunos individuos, sugiere que la especie podría estar utilizando el sector estudiado 
y posiblemente otras áreas de los canales patagónicos como zona 'de alimentación al manera 
ocasional. Menos estudios futuros permitirán establecer si la presencia de la ballena jorobada en los 
canales es momentánea (en tránsito hacia y desde la Antártica) o prolongada durante la temporada 
para una fracción de la población. Con ello se podrá definir si el área representa un tramo de la ruta 
migratoria de la especie utilizado periódicamente y/o un sitio regular u ocasional de alimentación, 
2.000 km más cerca de los 8.500 km aproximadamente que separan sus áreas habituales de 
alimentación y reproducción (Stone & Hamner 1988, Stone et ai. 1990. Flórez-González 1991). Lo 
anterior es de especial importancia por tratarse de una especie considerada en la categoría de 
Amenazada (Klinowska 1991) para cuya conservación se requiere de nueva información.  
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